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1. “Siempre hablen con Jesús. ¡en 
las buenas y en las malas! 

2. ¡Cuando hacen una cosa buena 
y cuando hacen una cosa mala!

3. ¡No le tengan miedo, eso es la 
oración! ”

4. ¡No hay futuro para los jóvenes 
sin los ancianos! 

5. Queridos jóvenes, no enterréis 
vuestros talentos, los dones que 
Dios os ha regalado. No tengáis 
miedo de soñar cosas grandes.

6. Queridos jóvenes, Cristo tiene 
confianza en ustedes y les enco-
mienda su misma misión: vayan, 
hagan discípulos.

7. Queridos jóvenes, Jesús nos da 
vida, vida en abundancia. Con él, 
siempre tendremos alegría en el 
corazón y una sonrisa en los labios.

8. ¡Jóvenes, juéguense la vida por 
grandes ideales! 

9. “Cuando vayas subiendo, saluda a 
todos. Son los mismos que vas a 
encontrar cuando vayas bajando” 

10. “Jamás provoques lágrimas, en 
un rostro que te ha regalado sus 
mejores sonrisas”

11. Jóvenes: están dispuestos a 
entrar en esta “onda de la revolu-
ción de Jesús”. A poner a Cristo 
en el centro de tu vida.

12. “Chicos y chicas, por favor, no se 
metan en la cola de la historia, 
¡sean protagonistas! ¡jueguen 
para adelante!, ¡patee adelante!,  
¡construyan un mundo mejor!,  
¡un mundo de hermanos, un mun-
do de justicia, de amor, de paz, 
de fraternidad, de solidaridad! “

MENSAJES DEL PAPA 
FRANCISCO A LOS JOVENES
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Me piden que ha-
ble del joven en 
la Iglesia. Y claro, 
eso me lleva a 
pensar, a buscar 
datos, estadísti-
cas, que aburren 
y posiblemente 
no interesen a 
muchos de los 

que leen Proyecto Libertad. Les libraré 
de ese suplicio, y me quedaré con mi 
experiencia pastoral. Que para mí fue 
muy rica y me llenó como persona, mer-
cedario y sacerdote. Una experiencia 
que tiene rostros, nombres y apellidos, 
son los jóvenes de nuestras parroquias 
mercedarias de Castellón y Elche. Don-
de viví y, sobre todo, recibí entusiasmo 
y nuevas formas de vivir la fe juvenil en 
nuestra iglesia.

Expresiones como “el joven no cree”, 
“los jóvenes no van a misa”, “el joven 
se ha apartado de la Iglesia”, las es-
cuchamos en nuestra sociedad, pero 
sobre todo en la propia Iglesia. Y lo 
grave no es decirlo sino que hacemos 
responsables a los propios jóvenes de 
esta situación de lejanía de la Iglesia. 
Los culpabilizamos. En cambio el Papa 
Francisco, en la Evangelium Gaudium 
nos avisa de que “los jóvenes, en las 
estructuras habituales, no suelen en-
contrar respuestas a sus inquietudes, 
necesidades, problemáticas y heridas”, 
y el Papa nos insta que “ellos tengan un 
protagonismo mayor”.

Como he dicho al principio cuando 
el joven encuentra su espacio, el joven 
está. Cuando se le escucha en la igle-
sia, el joven habla. Cuando se le deja, 
el joven actúa. Ello lo demuestra los jó-
venes que están en los grupos juveniles 
de nuestras parroquias mercedarias de 

Castellón y Elche. Donde encuen-
tran la puerta 

a b i e r t a , 

donde sus reclamaciones son escucha-
das. Jóvenes que creen y luchan por un 
barrio mejor, por unas relaciones so-
ciales más justas y más solidarias. Es 
un gozo ver a jóvenes esperando con 
normalidad, delante de una iglesia, a 
comenzar una actividad, a comenzar la 
reunión, o a animar una eucaristía de 
niños o jóvenes. Esto existe porque se 
han creado estructuras, como nos dice 
el Papa, para que tengan su espacio, su 
lugar.

Qué decir del joven y su compromi-
so cristiano en la cárcel, en la pastoral 
penitenciaria. Uno de los valores que 
destaca el Papa Francisco de los jóve-
nes su participación en voluntariados. 
Los voluntariados de Castellón, Alicante 
y de otras prisiones están enriquecidos 
con un gran grupo de jóvenes, que de 
manera anónima, pero constante, se 
hacen presente en la cárcel, con el es-
píritu de cambiar nuestra sociedad. Se 
comprometen en el voluntariado cristia-
no porque creen en la persona, creen 
en el futuro del que está preso, y creen 
en un futuro mejor para todos los priva-
dos de libertad. Y lo hacen en nombre 
de Dios y de la Iglesia.

Tengo la esperanza de que el joven 
vuelva a encontrar su sitio en la iglesia. 
Que los sacerdotes y los adultos logre-
mos crear esas estructuras en nues-
tras comunidades cristianas donde se 
sientan escuchados, aceptados y sobre 
todo queridos. Creo que una iglesia con 
los jóvenes en ella. Yo lo he vivido, he 
sido tes- tigo, y por eso lo 
cuento. 

* Saben dar razón de su 
fe y de su compromiso 
socioreligioso.

* Participa en asociacio-
nes, movimientos so-
ciales y religiosos.

* Se siente enviado por 
la iglesia, no actúa por 
libre.

* Lucha por transformar 
el medio y la sociedad 
en la que vive.

* Se deja transformar, es 
permeable a lo que le 
viene de fuera.

* Estos compromisos, en 
la parroquia y pastoral 
penitenciaria, le ayu-
dan a  crecer y madurar 
como persona.

* Es una persona libre, y 
desde ahí se compro-
mete con la iglesia. No 
le obliga nadie.

* Exige coherencia y 
transparencia en los 
sacerdotes, en la igle-
sia, es muy crítico con 
la doble moral. Y desde 
ahí él es coherente.

* En medio de tanta tec-
nología y redes socia-
les, está necesitado 
de transcendencia, de 
Dios.

* Con capacidad crítica 
y de denuncia. Es exi-
gente con la iglesia y 
la sociedad. Si él lo da 
todo, no le vale cual-
quier respuesta, tam-
bién espera todo.

* Descubre en el pobre, 
al mismo Jesús pobre y 
sufriente: preso, enfer-
mo, extranjero.

Los jóvenes de nuestras parroquias y los voluntarios de prisiones

El  joven ante la Iglesia

fr. florencio roselló
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Hace algunos años 
atrás tuve la suerte 
de participar en el 
equipo organizador 
de la “Marcha de la 
libertad”. Se trataba 
de una actividad ju-
venil que consistía 
en organizar una 
especie de Camino 
de Santiago, pero 
en tierras turolen-
ses, teniendo siem-
pre como nuestro 
“Obradoiro” nues-

tro querido monasterio del Olivar, que 
siempre nos recibía vestido de fiesta pues 
era una verdadera fiesta el día de la lle-
gada. La peregrinación duraba una sema-
na durante la cual llegábamos a recorrer 
más de 100 km por las hermosas sendas 
de los embriagadores y coloridos paisajes 
de Teruel, pernoctando en villas, aldeas o 
pueblos que siempre nos acogieron súper 
bien. Generosamente compartieron con 
nosotros todo lo que tenían. 

El impacto de esta experiencia en los 
jóvenes que participaron fue tal que, a pe-
sar de los años que han pasado (muchos 
de ellos ya son padres y madres de familia 

hechos y derechos), la siguen recordando 
con nostalgia y mucho cariño, y desearían 
que sus hijos vivieran lo que ellos vivieron 
y aprendieron en esos veranos “mágicos”. 
Fue algo que se les quedó grabado en sus 
espíritus como “a fuego”, y eso que sólo se 
trataba de algo aparentemente muy senci-
llo: caminar.

La “Marcha” daría para escribir muchos 
libros preñados de anécdotas, sin embar-
go me quedo con una porque es muy ilus-
trativa de cara a lo que deseo comunicar 
en este artículo: el primer día de marcha, 
siempre dejábamos que los jóvenes car-
garan con sus mochilas tal como las ha-
bían preparado en casa. Eran mochilas 
relucientes, muchas de ellas nuevas, pre-
paradas con esmero pero atiborradas de 
muchas cosas y más cosas que tanto ellos 
como sus mamás ponían “por si acaso” las 
pudieran necesitar… Parecían astronau-
tas ó exploradores del Polo norte, algo así 
como Amudsen o el capitán Scott, y fueran 
a estar fuera de la civilización durante se-
manas, por no decir meses… 

Y esa precisamente era su primera lec-
ción. Al acabar la primera jornada estaban 
exhaustos, fritos, y eso que solíamos hacer 
una primera etapa suave y más bien corta 
para que sirviera como de “entrenamien-

t o ” 
para lo que iba a venir 
después. Sus mochilas, atiborradas de co-
sas innecesarias, acababan pesando como 
plomo en los tobillos de un reo conforme 
los kilómetros pasaban, el sol picaba y 
las pendientes se hacían más inclinadas. 
Al final de la jornada dejaban caer sus 
mochilas al suelo como si se trataran de 
cadáveres inmundos que hubieran esta-
do pegados a sus hombros y espaldas. Al-
gunos incluso, tan valientes y aguerridos 
que parecían por la mañana, antes de sa-
lir, dudaban si regresar a sus casas por la 
tarde, en el primer autobús, acobardados, 
viendo lo que se les venía encima. Ver esa 
mochila sobre sus espaldas un día más se 
les antojaba tortura china…

Nosotros, con no poca malicia, solía-
mos esperar a que el desánimo llegara a 
cotas de abatimiento para dar la primera 
catequesis: ¿Qué es necesario en la vida?... 
Y abríamos algunas de esas mochilas pe-
sadas que habían preparado en sus casas 
con tanto mimo y mucho “por si acaso”. 
Salía de todo: secadores de pelo, moldea-
dores, radiocasetes, salchichones, latas de 
conserva… Y dejábamos un rato de silen-

Juventud, 
øcara o cruz?

fr.
 fe

rm
ín

 d
el

ga
do

PASCUA JUVENIL 
MERCEDARIA

Jóvenes de 
las parroquias 
mercedarias se 

reunieron en 
Calicanto para 

celebrar la Pascua



PD: 
Agradezco 

a Alberto, Consuelo, 
Lourdes, Àngel, José 

Enrique, José Luis, 
Marcos, Fernando… 

y a todos los que han 
colaborado y partici-

pado en la Marcha 
de la Libertad tanto 
como han aportado 

de sí mismos con 
generosidad enco-

miable y todo lo 
que he aprendido 

de ellos…
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cio para que reflexionasen. “Pero vamos 
a ver, si sabíais que veníamos al campo, 
rodeados de pinos y matas ¿dónde ibais a 
enchufar el moldeador o el secador?, ¿en 
un pino?... y ¿para qué?... ¿No es más fá-
cil y mejor dejar que el sol seque vuestro 
bonito pelo, y ser más auténticas dejando 
que el viento lo acaricie tal como es, sin 
quemarlo con el moldeador?...” Y así íba-
mos dando la “cate” en un ambiente cada 
vez más distendido que acababa en risas 
abiertas al percatarse de lo “bobos” que 
habían sido y al contemplar la cantidad de 
cosas inútiles que llevaban a cuestas.

Evidentemente, recogíamos en bolsas 
de plástico aquello que “sobraba” y en fur-
goneta lo llevábamos al punto de destino, 
para que se lo llevaran a casa al terminar 
la peregrinación. Sin tantos cachivaches, 
se caminaba mucho mejor. Una lección im-
portante de la vida que uno aprende cuan-
do al final quien tiene que decidir, decide 
bien: o seguir arrastrando lo que sobra, 
o desprenderte de ello y “volar”. Eso es la 
libertad auténtica: elegir lo correcto, muy 
distinta del libertinaje.

Para vivir feliz, hay que saber qué es im-
portante en la vida y no dejarse esclavizar 
por lo superfluo.

Educar a los jóvenes es enseñarles a ser 
libres, a elegir lo bueno, frente a tanto en-
gaño como pulula por el mundo. Es libre 
quien, en este verano por ejemplo, dedi-
ca tiempo a preocuparse por los demás. 
Conozco jóvenes que ahorran todo el año 
para viajar a países realmente pobres para 
echar una mano al lado de los misione-
ros… y dejar que también ellos, los pobres, 
los evangelicen. Jóvenes que colaboran en 
actividades de verano con los capellanes 
de cárceles para que los presos tengan una 
referencia externa de una juventud sana y 
puedan pasar estas semanas vacacionales 
haciendo con ellos algo interesante que 
les ayude a “ser libres” a pesar de las cua-
tro paredes que les rodean. Jóvenes que 
entretienen a los niños enfermos en los 
hospitales, y que no pueden ir de 
vacaciones, con talleres de 
manualidades, teatro, cir-
co,… Jóvenes que van unos 
días de ejercicios espiritua-
les, para dejarse iluminar 
por Cristo y llevar esa luz a 
otros,…

Por desgracia, también co-
nozco jóvenes que viven escla-
vos de sí mismos: esclavos de la 
moda, de las apariencias, de los 
caprichos, de la opinión estética 
que los otros tienen sobre uno/a 
porque no se aceptan a sí mismos 
como son ó porque no hay nada 
que valga la pena dentro de ellos. 

Jóvenes cuya idea de diver-
tirse es lo más parecido a la 
autodestrucción: juergas, dro-
gas, borracheras,… Jóvenes que 
creen que la libertad es “hacer lo 
que me da la gana”. Jóvenes que 
espantan porque todo lo viven en 
clave de violencia…

Me gustaría parecerme a esos 
jóvenes, modestos y generosos, que 
viven desde lo esencial, con pocas 
cosas y se sienten libres y felices... 
Son el futuro. Me gustaría que los que 
marchan por la vida con mochilas pe-
sadas tuvieran la suerte de encontrar-
se con alguno de estos que les ayuden a 
descubrir de qué va la vida, la verdade-
ra vida… y les ayude a ser libres…

… Me gustaría comenzar sacando al-
gunas cosas de mi mochila… y comenzar 
a hacerlo hoy…

Convivencia en 
Santes Creus 
(Tarragona). 
Novicios 
Mercedarios 
y Novicias de 
la Pureza de 
María

MARCHA DE LA 

LIBERTAD

Camino de 

Santiago, 

pero en tierras 

turolenses.

Peregrinación 

de jóvenes al 

monasterio de 
El Puig.
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El Papa Francisco lleva más de 
un año ejerciendo su magiste-
rio. No ha cesado de alertarnos 
sobre los jóvenes, los ancianos y 
los pobres. A primera vista parecen 
colectivos que no tienen nada en común. 

Joven es lo contrario de anciano; el joven es futuro y el 
anciano es, como mucho, presente, si no pasado. Am-
bos pueden ser alcanzados o no por la pobreza, y en el 
momento histórico que atravesamos, unos y otros se 
encuentran amenazados de exclusión social, y Francisco 
se muestra combativo ante esta posibilidad. Incansable 
repite: “los pobres son el alma del Evangelio”. 

La juventud es símbolo de futuro y en ella se ubica la 
esperanza. Así, podemos afirmar que la visión y audacia 
de los jóvenes de hoy tienen mucho que ver con la calidad 
del mundo en el que vivirán las siguientes generaciones. 
Hay que prestar atención a los jóvenes. Se trata de un co-
lectivo fragmentado y complejo que debe afrontar el reto 
de una gran creación: la de su propio mundo. La diversi-
dad cultural propia de nuestro presente histórico, glo-
balizado, no es la causa de esta fragmentación, sino que 
ésta reside más bien en la diferencia de oportunidades 
con la que la presente sociedad de la crisis está castigando 
a nuestros jóvenes, castigo cuya dureza es función de la 
clase social a la que pertenecen. Me refiero fundamental-
mente a desigualdad en las oportunidades de crecimien-
to, de formación intelectual y espiritual, que estigmatiza  
y genera diferencias que nada tienen que ver con la di-
versidad propia y necesaria de la naturaleza humana. Sin 
entrar en análisis profundo, tomemos el dato contunden-
te de la Encuesta de Población Activa, recientemente pu-
blicada: más de la mitad de los jóvenes se encuentran en 
paro, no tienen trabajo o no lo han tenido nunca. Sí, pero 
estos hombres y mujeres están plenos de vigor y no saben 
que hacer con él; tampoco nuestra sociedad está prepa-
rada para canalizarlo provechosamente. El mundo que 
hemos construido se encuentra espiritualmente vacío, 

escaso de creencias, de ética y de estética, lo 
cual puede llevar a estos jóvenes a una pro-

funda insatisfacción que, sostenida 
en el tiempo, puede origi-

nar violencia e incluso 
llegar a su destrucción 

personal. 

Pero hay 
más; la falta de 

oportunidades, 
junto con las exigencias 

competitivas de la sociedad 
actual, resulta explosiva. Si bien es cierto que una 

competitividad mesurada puede estimular el natural deseo 
de crecimiento personal, una competitividad feroz anula y 
paraliza, hasta el punto de impedir el desarrollo completo 
del ser humano. El medio hostil no fomenta el deseo de 
alcanzar la plenitud humana, tan necesaria para contribuir, 
individual y colectivamente, a la tarea creativa de modelar 
el futuro. Platón, en su antropología filosófica, nos señala 
que la plenitud personal, lejos de responder a un estándar 
en cantidad o cualidad, es un estado de armonía entre el 
cuerpo y el alma de cada individuo. Alcanzar la armonía 
óptima y mantenerse en ella supone esfuerzo, necesita 
tiempo y requiere libertad. Los procesos creativos se dan 
en ambientes libres. Si la misión de los jóvenes es construir 
de nuevo el mundo deberíamos preguntarnos: ¿en la so-
ciedad actual pueden llegar a alcanzar esta armonía plató-
nica que les prepara para llevarla a cabo? La respuesta es 
dolorosa: unos pocos sí, la gran mayoría no. Siendo así, la 
sociedad que hemos construido está enferma, muy enfer-
ma: el motor básico de su dinamismo se ha quebrado.  La 
gravedad del diagnóstico parece que debería tener a todos 
los políticos del mundo desasosegados en busca de la causa 
para después encontrar soluciones. Ello implicaría que en-
tendieran el problema en su completa dimensión sistémica 
y orientaran la sociedad hacia nuevos caminos que, carga-
dos de solidaridad, pudieran ofrecer equidad a sus ciuda-
danos, de tal manera que, a pesar de todas las limitaciones 
de un mundo que no es 
infinito —ni en sus re-
cursos, ni en puestos de 
trabajo—,  el hombre 
pudiera satisfacer de 
manera equitativa sus 
exigencias existenciales. 
¿Qué hacen los políticos 
ante este reto? Nada. 
Unos porque no saben, 
otros porque necesitan 
fomentar la desigualdad 
para acaparar poder. 
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llevar el evangelio a la realidad del mundo 
actual, de manera que a través de su verdad 
hagamos posible un camino que avance en  
la construcción de un mundo libre y en paz.  
El texto, plagado de sabiduría e impreg-
nado de la pasión del corazón, nos 
mueve a hacer posible en cada uno 
de nosotros “esa atención puesta 
en el otro considerándolo como 
uno consigo”.

Termino haciendo referencia al 
documento en su epígrafe sobre 
la paz social, entendida como cul-
minación del mensaje evangélico. 
La paz radical que asienta sobre 
los cuatro pilares que magistralmen-
te expone: “El tiempo es superior al 
espacio”,”La unidad prevalece sobre el 
conflicto”,”La realidad es más importan-

te que la idea” y “El todo es su-
perior a la parte”. Asumirlos 

dará fuerza y esperanza a 
estos jóvenes sobre los 

cuales recae la enor-
me responsabili-

dad de caminar 
hacia un mun-

do mejor.          

Parece que de nuevo Dios no quie-
re abandonar su creación y nos ha 
enviado a Francisco, que desde hace 

poco más de un año levanta su 
voz llena de firmeza, sabidu-

ría y  esperanza. Al Papa 
sí parece inquietarle la 

situación, y se ha reuni-
do con jóvenes de todo el 

mundo porque dice “sentir como 
un deber responder a las inquietudes 

de los jóvenes”. Cito el en-
cuentro reciente con cinco 
belgas con los que ha esta-
blecido un diálogo sobre 
su vida,  la pobreza del 
mundo y la situación de la 
juventud en la actualidad. 

El Papa nos dice que aceptó esta entrevista porque “los 
jóvenes tienen inquietudes, y yo siento como un deber 
en servir a estos jóvenes, porque la inquietud es como un 
signo. Siento que debo hacer un servicio a lo que es 
más precioso en este momento, que es la  inquie-
tud de los jóvenes… En este momento de la 
historia el hombre ha sido expulsado del cen-
tro, se ha deslizado hacia la periferia, y en el 
centro, por lo menos en este momento, está el 
poder, está el dinero. En este mundo de hoy los 
jóvenes son expulsados… En Italia el desempleo 
de los jóvenes es casi del cincuenta por cien-
to…” El Papa finaliza con una pregunta: “… No 
es una pregunta original, la tomo del Evangelio, 
pero creo que después de haberles escuchado es la 
pregunta adecuada en este momento: ¿dónde está tu 
tesoro? ¿en dónde descansa tu corazón? Porque donde 
está tu tesoro está tu vida. El corazón se apega al te-
soro: puede ser el dinero o el orgullo, o la bondad o la 
belleza, el deseo de hacer el bien... Deben responderse 
a ustedes mismos, solos, en su casa...” 

Francisco es consciente de la enfermedad que 
nuestra sociedad padece y no se queda quieto, actúa 
con la palabra, actúa con el escrito que es una forma 
de la palabra y actúa con la coherencia entre la palabra 
y su propio comportamiento. En su exhortación EVAN-

GELII GAUDIUM 
nos envía el 
mensaje de 

Roser 
Solà 
Farré
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H
ay miradas y miradas: miradas de 
simpatía y de complicidad. Miradas 
que llegan y miradas superficiales. Las 
miradas hablan mucho de nuestros ojos; 
de nuestra forma de entender y de vivir 
el mundo, la vida, el hoy, el acontecer… 
hay muchas miradas. Cuando miramos 
a los otros lo podemos hacer de pasada 

o deteniendo la mirada; buscando los ojos o pasando de 
largo; podemos juzgar o comprender.

La realidad juvenil en nuestro día, para los que ya 
empezamos a dejar esos años de juventud es algo 
que nos supera con creces. Resulta inabarcable. Los 
libros, artículos, comentarios… son casi infinitos, y no 
bastaría una vida para leerlos. Y si acabases de leerlos, 
ya no servirían porque habrían quedado obsoletos y 
alejados de la misma realidad. Desde mi ventana los 
oigo muchas noches, ruidosos, bulliciosos, algunas 
veces demasiado… imposible conciliar el sueño. Otras 
veces los veo pasear por delante de mi casa, raudos y 
veloces, con bolsas, maletas, equipajes, cosas… ahora 
en verano los veo con grandes toallas que cuelgan del 
cuello y chancletas en los pies, dirigiéndose a subir a un 
autobús que los lleve a la playa.

Veo algunos jóvenes por la iglesia, pocos, la verdad 
en comparación con los que pueblan las noches y las 
calles que me circundan. Algunos entran, rezan, están 
en silencio, frente al ruido callejero, algunos participan 
en la eucaristía, y alguno se confiesa también, que 
de todo hay. No buscan muchas palabras, pero sí que 
contemplan el interior del templo que les da paz, paz 
interior, búsqueda de sí mismos o de los otros, pero 
siempre en búsqueda.

Hay miradas de algunos jóvenes que se acercan por 
nuestras casas, marcadas por el dolor, por la soledad, 
por la calle o por la cárcel. Son miradas esquivas, un 
tanto desconfiadas, que ocultan un pasado, una 
realidad incómoda, difícil. 

No sé si tienen algo en 
común, unos y otros, si 
pensarán lo mismo, 
si les gustará la 
misma música, si 
serán estudiosos, 
si alguno trabajará 
en algo, si hablarán 
la misma lengua, 
si se entenderán 
en política, si son 
tolerantes o más bien 
pasotas. 

Pero algo los define: son jóvenes. Están ahí. Una 
realidad. Inabarcable, llamada a la sorpresa, que nos 
invita a la mirada profunda, a huir de los estereotipos 
para mirar hasta dentro del corazón.

Ante tantos rostros, tan diversos entre ellos, ante 
tantas historias que para el que observa permanecen 
ocultas en los pliegues más recónditos de la persona, 
¿cómo podernos lanzar a juzgar, o a comprender 
siquiera una realidad que se nos escapa como pez 
escurridizo entre las manos? ¿Cómo poder llegar 
a entender desde nuestras perspectivas de gente 
“adulta” la existencia de tantos jóvenes?

Es hoy estas líneas una invitación a tener una mirada 
desde el corazón, desde el interior hacia los jóvenes. No 
para tratar de entenderlos como si fueran uniformes, 
como si con una palabra se lograse definir; sino 
dejándonos sorprender por todo lo que de bueno hay 
en ellos (como seguramente lo había en nosotros), para 
que sea una plataforma de acercamiento, un puente que 
permita circular en las dos direcciones para acercarnos 
a ellos, para dejar que ellos se acerquen. Un puente 
tejido por la mirada acogedora, limpia, accesible, sin 
prejuicios injustos o definiciones aceleradas. Un camino 
que sea de acogida, de vida compartida, de ilusiones 
sinceras, de gozo por la vida. Un sendero por donde se 
pueda transitar, donde no importe perder el tiempo 
como valor grande que se comparte. El tiempo no se 
puede guardar en una caja de caudales, 
el tiempo huye, y hay que 
llenarlo; qué mejor que 
llenarlo de personas, 
de miradas, de sentido 
en definitiva. Un tiempo 
con mirada para los 
jóvenes. Si ellos 
son la esperanza 
de la Iglesia y 
de la sociedad, 
de nuestro 

mundo, 
tengamos 
una mirada 
para los 

jóvenes.

fr. manuel anglés
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D
el 2 al 
15 de 
junio de 
este año 
2014 se 
ha desa-
rrollado 
en la Bi-
blioteca 
Provin-
cial de 

la Merced de Aragón un Semi-
nario de investigación dirigi-
do por el p. Stefano Defraia, 
mercedario italiano, profesor 
en la Facultad de Historia de la 
Iglesia y de Bienes Culturales 
de la Pontificia Universidad 
Gregoriana y Director del Ins-
tituto Histórico de la Orden. 
Acompañado de tres docto-
randos (Mirko Pettinacci, 
Yaimon Joseph y Roberta 
Grossi) se entretuvieron en la 
descripción codicológica ana-
lítica y la transcripción de diez 
códices manuscritos que se 
conservan en nuestra biblio-
teca, en los que se encuentran 
anotadas las vesticiones de 
hábito (Liber Vestitionum) y 
las profesiones (Liber Profes-
sionum) de los conventos de la 
Merced de Valencia, El Puig de 
Santa María, Barcelona, Pal-
ma de Mallorca, Montblanch, 
San Ramón y Vic, con un arco 
temporal desde 1520 hasta la 
exclaustración de 1835. Está 
claro que no se encuentran las 

series completas de estos li-
bros en nuestra biblioteca que 
sería un gran privilegio con-
tar con ellos, pero sí que son 
significativos para merecer 
un estudio amplio, analítico y 
minucioso.

Este trabajo estuvo acom-
pañado de visitas a distintos 
centros de documentación de 
la ciudad de Valencia. El vier-
nes 6 por la mañana visitaron 
el Real Colegio del Corpus 
Christi, donde pudieron ho-
jear la interesante colección 
de pergami-
nos, y el Archi-
vo y Biblioteca 
de san Juan de 
Ribera, con la 
f a m o s í s i m a 
colección de 
Biblias que 
coleccionó en 
vida. El archi-
vero del centro 
D. Salvador Fernando como 
buen narrador describió la 
historia del Archivo de Proto-
colos Notariales y cómo acabó 
en el Colegio del Patriarca. Por 
la tarde, la visita les llevó al 
Archivo de la Catedral de Va-
lencia, donde acompañados 
por el canónigo archivero D. 
Vicent Pons Alós, profesor 
en la Facultad de Historia de 
la Universidad de Valencia pu-
dieron descubrir los maravi-
llosos códices que conserva la 

Catedral, los libros litúrgicos, 
los libros de privilegios, donde 
las miniaturas brillaban con 
la belleza de su color como si 
acabaran de ser iluminadas 
pocos momentos antes, el fon-
do musical con la importancia 
de la Capilla de la Catedral, la 
documentación del Cabildo, y 
un sinfín de joyas que hicieron 
que el tiempo transcurriera 
en un santiamén. El miércoles 
11, le tocó el turno al Archivo 
del Reino de Valencia, donde 
el director del centro, D. Fran-

cesc Torres 
les acompañó 
y les introdujo 
en la historia 
de este Ar-
chivo, nacido 
por voluntad 
de Alfonso V 
el Magnánimo 
como Archivo 
Real, con su 

naturaleza para la documen-
tación producida para el Reino 
de Valencia. Visitaron el taller 
de restauración donde com-
probaron en situ la realidad 
del papel, sus patologías y las 
actuaciones de conservación 
que se llevan a cabo. La visita 
culminó en los depósitos con 
la contemplación de los me-
jores códices producidos en el 
Reino.

Todo este esfuerzo cultu-
ral que la Orden de la Merced 

está llevando a cabo es un 
ejemplo de cómo “esta pasto-
ral de la Cultura” no es puro 
arqueologismo, o disfrute de 
tiempos pretéritos, sino que 
nos lleva a descubrirnos en 
nuestro hoy como fruto de 
una actividad, de un carisma y 
una espiritualidad vivida por 
los mercedarios durante casi 
ochocientos años. Esta puesta 
en valor de todo el patrimonio 
cultural de la Merced, y por lo 
que a nosotros toca, la Provin-
cia de Aragón, en todos los paí-
ses donde se encuentra exige 
una implicación de valoración, 
conservación, estudio y difu-
sión que nos lleve en este tiem-
po de las tecnologías globales 
a ser capaces de contribuir al 
bien de la sociedad y de la Igle-
sia con la aportación específica 
de la cultura mercedaria. 

Este Seminario de Investi-
gación, centrado en los Libros 
de Profesiones que se encuen-
tran en nuestra Biblioteca Pro-
vincial ha merecido la pena. 

Para seguir adelante ne-
cesitamos del entusiasmo de 
todos, y del mecenazgo de 
algunos que quieran apoyar 
con su colaboración econó-
mica este esfuerzo cultural 
para dar a conocer dentro 
de la Historia de la Iglesia lo 
específico de la Orden de la 
Merced: la redención de los 
cautivos.

FACIO PROFESSIONEMFACIO PROFESSIONEM

Un seminario de 
investigación en la 
Biblioteca Histórica 

de la Merced de 
Aragón

la
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da
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◀︎ VISITA CANÓNICA DEL P. MAESTRO GENERAL DE 
LA MERCED A VENEZUELA

El Maestro General de la Orden, Fr. Pablo 
Bernardo Ordoñe ha realizado la visita 
canónica general a la Vicaría de Venezuela 
del 7 al 16 de mayo. El P. General ha visitado  
cada una de las cinco comunidades de la 
Vicaría, ha participado de la vida comunitaria 
y  de la vida apostólica de los religiosos, ha 
visitado  algunas comunidades de religiosas 

mercedarias y se reunió como final de visita 
con el Consejo de la Vicaría mercedaria de 
Venezuela, formado por el P. Jesús Bel, Vicario 
Provincial y cuatro consejeros.

▲  VISITA A CAMERÚN del P. PROVINCIAL DE ARAGÓN 

Del 21 al 27 de mayo el P. Provincial, Fr. Florencio Roselló visitó el 
Estudiantado de Yaoundé (Camerún) donde están realizando los estudios 

de teología  los religiosos profesos de votos simples de las delegaciones 
de Camerún (Castilla), Angola (Chile) y Mozambique (Aragón). El P. 
Provincial en su estancia convivió en el Estudiantado de Yaoundé y 

compartió de manera especial con los tres religiosos mozambicanos que 
están haciendo la teología, los jóvenes  Dinis Mario Adriano, Filipe 

Gabriel Congolo y Alexander Domingo Howana.

◀︎ CONDECORACIÓN PONTIFICIA  
“PRO ECCLESIA ET PONTIFICE"

El día 24 de abril en la iglesia 
de Capuchinas de la ciudad de 
Guatemala el P. Tomás Tomás 
Tomás, mercedario aragonés 
de 92 años,  en el aniversario 
de su 65 años de ordenación 
sacerdotal fue distinguido 
con la alta condecoración 
pontifica “Pro ecclesia et 
Pontifice” que le entregó el 
Nuncio del Papa en Guatemala 
Mons. Nicolás Marie Denis 
Thevenin

◀︎ CURSO 
DE FOR-
MACION 
PERMANEN-

TE DE LOS 
MERCEDARIOS 

EN VENEZUELA
La semana de 

Pascua (21-25 de abril) 
de nuevo ha sido el momento 

de encuentro para que los mercedarios de 
Venezuela tuvieran el curso de formación 
permanente. El curso que trató sobre 
“Crecimiento humano y espiritual” lo dirigió 
el sacerdote P. Ricardo Búlmez en la casa de 
formación La Merced de Caracas. En el curso 
también analizaron la situación  que está 
viviendo el país y cómo está repercutiendo en 
la vida apostólica.
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XXX ENCUENTRO DE SEGLARES 
MERCEDARIOS ▼

El Monasterio de El Puig de Santa 
María (Valencia) fue la sede del XXX 
Encuentro de Seglares Mercedarios 
que se celebró el domingo 6 de abril, 
participando unas 350 personas de 

las doce comunidades de la provincia 
en España. El lema del encuentro fue 

“ La Merced, rompiendo cadenas en la 
misión”. Fue una jornada para conocer 

la gran labor misionera y social que 
realiza la Merced y compartir un día 

de convivencia y fraternidad. 

fr.
 Je

sú
s R

oy
 G

au
dó

  IX ENCUENTRO DE LAICOS MERCEDARIOS DE CENTROAMERICA ▶
El 3 de mayo se celebró en nuestro Seminario de 

Guatemala el IX Encuentro de Laicos Mercedarios de 
Centroamérica, en el que participaron unas 330 personas, 
que provenían de Antigua Guatemala, San Cristóbal, San 
Jacinto, San José, San Antonio, Milpas Altas, Capuchinas, 
de Pastoral Penitenciaria todos ellos de Guatemala y 
también laicos de El Salvador, Panamá y Costa Rica. 
El lema del encuentro fue Unidos a María vivimos el 
gozo del Evangelio. Fue una jornada donde los laicos se 
fortalecieron en el carisma mercedario. 

▼ EJERCICIOS 
ESPIRITUALES DE LOS 
MERCEDARIOS.
Los religiosos de la Vicaría 
Mercedaria de Centroamé-
rica hicieron los ejercicios 
espirituales del 2 al 6 de 
junio en la casa de espiri-
tualidad Monte San Fran-
cisco, cerca de la ciudad de 
Guatemala  dirigidos por el 
P. Elbio Cruz, franciscano y 
en el que han participado 
doce mercedarios de la vi-
caría. 
En España del 8 al 13 de 
junio  se ha celebrado en el 

convento de Santa María del Olivar en Estercuel (Teruel) los ejercicios espirituales 
en el que han participado veinte religiosos de la provincia de Aragón, siendo el 
director el P. Alfonso Ruiz, carmelita descalzo.

◀ EL CARDENAL ANTONIO CAÑIZARES  
VISITA LA MERCED DE PANAMÁ

El cardenal Antonio Cañizares, delegado del 
Papa en la clausura de los 500 años de la diócesis 

de Panamá visitó la iglesia de La Merced de la 
ciudad de Panamá. En la fotografía el  señor 

cardenal, Mons. Antonio Cañizares,  el Nuncio 
del Papa en Panamá, Mons. Andrés Carrascosa 

y los mercedarios PP. Narciso Vioque y 
Javier Mañas.

retazos 
de nuestra 

vida 

CONSEJO CONJUNTO DE LAS PRO-
VINCIAS MERCEDARIAS DE ESPAÑA
Los gobiernos provinciales de la Merced 
en España, Castilla y Aragón, presididos 
por los provinciales respectivos,  PP. José 
Ignacio Postigo y Florencio Roselló  se 
reunieron del 29 de abril al 1 de mayo. 
En el convento de Valladolid tuvieron la  
celebración del consejo conjunto en el que 
trataron distintos temas de interés para 
la Merced en España. El 1 de mayo en el 
convento de la Vera-Cruz de Salamanca 
asistieron al nombramiento de Dª Berta 
Pallarés Garzón como Hermana Mayor de 
la Orden. 
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A  la Coronación Pontificia de la Virgen de la Merced en Barcelona en 1888  asistieron los PP. Maestro General y Provincial de Aragón, Pedro A. Valen-zuela  y José A. Garí. Fueron días de alegría y añoranza.  Es por ello que al año siguiente el padre Valenzuela, desde Roma, escribió a la Reina Regente, Maria Cristina de Habsburgo,  pidiendo “que vuelva a confiarse a los reli-giosos de la Orden de la Merced” la iglesia de santa Águeda, sita en el palacio real de Barcelona. El padre Garí residía  en Barcelona, en la calle Avemaría, junto a la iglesia del Pi;  desde allí  coordinaba la vida de los dos conventos con que contaba la Merced de Aragón, ayudaba en  su economía y procuraba el retorno de los mismos a su ciudad fundacional. Muerto  el 22 de febrero de 1895  le sucedió en el provin-cialato en 1899 el  padre Florencio Nualart, quien encontró una Provincia de tres comunidades –El Olivar, Lérida y Sant Ramón-  y unos cuarenta religiosos.  En abril de 1899 vino a Barcelona  desde Lérida, de donde   era conventual,  a las predicaciones del mes de mayo “en la iglesia parroquial de los Santos Justo y Pastor empezarán las fun-ciones del Mes de María el 29  del que 
rige, estando confiados los sermones 
a los elocuentes oradores sagrados 
Rvdo. P. Salvador de la Madre de 
Dios, carmelita descalzo, y el Rvdo. P. 
Mariano Alcalá, mercedario”. 

Los anhelos de contar con comuni-
dad en Barcelona se hicieron realidad 
con motivo de la reunión del 16 de 
abril de 1901 en el convento de Sant 
Ramón del cardenal Casañas, nomina-
do desde la sede de Urgel nuevo pastor 
de Barcelona, y de Ramón Riu, elegido 
obispo de la Seo de Urgel. En dicha reu-
nión ambos prelados  se comunicaron  
el estado de sus diócesis y prepararon  
la pastoral diocesana. El cardenal Casa-
ñas prometió al padre Florencio Nua-
lart,  Provincial  de la Merced, que “an-
tes de verificar mi entrada en la diócesis, 
esté restaurada la Orden de la Merced en 
Barcelona”. Así el 1 de octubre de 1901 
el Provincial de la Merced celebraba “la 
Santa  Misa en su nueva residencia de Bar-
celona, en la iglesia de Santa Marta sita en la Riera de San Juan, n.2”. Esta iglesia la 
habían regentado los PP. Paules, al me-
nos desde el año 1880, en que ya vivían 
en la Riera de San  Juan, 2;   los padres 
de la Misión  construían mientras tanto  casa propia e iglesia, inauguradas ambas en 1884   y 1889 respectivamente.  Este es el motivo por el cual en 1901 se informa al Cardenal Casañas que la iglesia de Santa 

Santa Marta se empezó a edificar el 4 de mayo de 1735. El Ayunta-

miento asumió las obras pues venía a levantar la derruida de la misma 

advocación en la Ciudadela;   y como el nuevo templo ocupaba unos 

terrenos propiedad de la familia Sentmenat, permitió  abrir una tribu-

na desde su casa a la contigua iglesia y desde allí oír la santa misa. Era 

de pequeñas dimensiones y edificada al estilo barroco, de una sola 

nave,  muy cercana a la Catedral, y estaba dedicada a San Pedro y a 

Santa Marta. El proyecto de la iglesia se debió  a Joseph Juli i Fabre-

gat, Miquel Bover y Carles Grau, y venía a hacer justicia con la funda-

ción medieval  Desvilar, que tras la guerra de Sucesión española vio 

destruido Templo y Hospital de peregrinos, ubicado en el barrio de la 

Ribera,  para construir en el mismo dependencias militares. La fachada 

de la iglesia era de de piedra de Montjuic con una portalada de acceso 

al templo  franqueada por pilastra y columna a cada lado, de sabor 

barroco, que soportaban un dintel sobre el que se ubicaba una horna-

cina  portadora de la imagen de Santa Marta,  en atrevido movimiento 

y puesta sobre un dragón; un espacioso rosetón daba luz al interior 

del templo.  El retablo mayor lo encargaron 

a  Pere Costa  per fer á son temps lo retaule 

major,  y en él aparecían las imágenes  de 

San Pedro y Santa Marta, titulares de la 

iglesia, sobre  las mismas este autor colocó 

la figura de San José y el Niño, y encima del 

altar un monumental sagrario expositor 

invitaba a la contemplación del Misterio. 

Este retablo no se llevó a hacer, y en 1807 

se encargó a Salvador Gurri  confeccionar 

uno teniendo en cuenta el proyecto de 

Costa de 1756; el imaginero Gurri cobró 

su trabajo en 1819, por lo que ya lo de-

Iglesia de Santa Marta

1        

2

3



13

bió terminar en ese año. Encuentro que la iglesia contaba con retablos 

dedicados a la Santa Cruz y a Nuestra Señora de la Piedad, y que en la  

cortina de la puerta principal, en la bóveda y en el presbiterio de la 

iglesia estaban pintadas las armas de la administración Desvilar. Tenía 

junto a ella el Hospital de Peregrinos, en la esquina de la calle Avellana  

y Riera de san Juan, que ya en la segunda mitad del siglo XIX perdió 

su uso y sus rentas se agruparon, al igual que sus funciones asisten-

ciales, a los otros de la ciudad.  La construcción de este hospital en el 

momento de la  edificación de la iglesia en el siglo XVIII trajo la muti-

lación de su aspecto original de la famosa fuente gótica de san Juan, 

que perdió aquel aroma gótico y como tal fuente se mantuvo hasta su 

definitiva desaparición en 1912, y que también estaba en la esquina de 

la calle Avellana y Riera de san Juan;  fuente  a la cual acudían fervien-

tes creedores en la noche de la víspera de la festividad de san Juan o 

solsticio de verano para sumergir la testa en sus aguas  convencidos 

de que durante todo el año  se verían preservados de dolores de cabe-

za.  La iglesia se ubicaría ahora en la intersección del lado de montaña 

de  la línea horizontal que parte de la plaza de la Catedral  en 

dirección a Santa Catalina y la vertical que nos traza la actual 

Via Laietana. 
La construcción en el primer tercio del siglo XX de la Vía 

Laietana, comunicación rápida entre el Eixample y el puer-

to, atravesando la Ciutat Vella, acarreó  la desaparición de 

un conjunto de calles y edificios. Esta obra hizo en la vieja 

ciudad medieval una brecha de 80 mt. de ancho y unos 

900 mt. de largo,  y comportó la destrucción de muchas 

casas y palacios medievales;  muchos callejones, plazue-

las y piedras seculares  de la ciudad vieja desaparecieron 

para siempre. La fachada barroca de la iglesia  de santa 

Marta se salvó por la acción de Lluis Doménech Munta-

ner quién viendo su valía la reubicó en uno de los pabe-

llones del hospital de la Santa Cruz y de San Pablo que 

estaba construyendo en 1911.

1. 
Iglesia de 

Santa Marta (Pablo 
Picasso. 2. Calle de la 

Riera. 3 y 4 El pórtico de la 
antigua iglesia de Santa Marta, 
trasladado a uno de los pabe-

llones del Hospital de Sant 
Pau, puede admirarse hoy 

como muestran las 
fotografias

Marta estaba libre, pues los padres Paules debieron de haberla de-
jado al ir a regentar su propia iglesia.  

Los mercedarios vivieron junto a la iglesia. Desconozco si  la vivien-
da  era parte del antiguo hospital de peregrinos; ignoro, también, la 
capacidad habitacional de la misma, aunque de los padres paules sabe-
mos que formaban la comunidad de Barcelona en 1880 tres religiosos, 
y que los mercedarios formaban su comunidad  en Santa Marta cuatro 
padres y algún hermano.

 Cinco años permanecieron los mercedarios en esta igle-
sia. La primera misa la dijo el  padre Nualart;  vinieron 

a formar comunidad los PP. Francisco Ferrer y Pas-
cual Tomás, el primero  desde   Lérida y el otro de 
El Olivar. Al  siguiente año arriban los PP. Maria-
no Pina, Juan Roldán y Faustino Gazulla. El año 
1903 el padre Pascual Tomás Quílez partió para 
Lérida para el cargo de superior de la  Comunidad. 
El padre Ferrer fue rector de Santa Marta  hasta el 

año 1905 en que, sustituido por el  P. 
Nualart, pasó a dirigir la nueva fun-
dación mercedaria en Palma de Ma-
llorca, fue el 22 de junio de 1905.  Al 
padre Ferrer lo hallo  ya el 16 de oc-
tubre de 1901  dirigiendo la plática 
a la Asociación de Amantes de Jesús 
Sacramentado en la parroquia de la 
Merced,  y  presidiendo  en la misma 
parroquia la fiesta de san Ivo, que 
organiza el Colegio de Procuradores 
de Barcelona,  el día 21 de mayo de 
1903 “el templo estaba ricamente 
adornado y la iluminación era muy 
esplendida. Después del evangelio 
ocupó la Sagrada cátedra el P. Fray 
Francisco Ferrer, de la Real Orden 
de la Merced, quien hizo el panegí-
rico del santo”. Sus dotes de orador 
sagrado le llevan también a la pa-
rroquia del Carmen, en las fiesta 
patronales de julio de 1904; y a la 
iglesia de san Agustín, donde en el 

Viernes San-
to  “predicó el 
reverendo pa-
dre fray Fran-
cisco Ferrer, 
mercedario..”., 
era el 20 de 
abril de 1905. 
Fueron prio-
res, superiores 
de la comu-
nidad en Bar-
celona,  y por 
este orden,  los 
padres Pascual 
Tomás, Francis-
co Ferrer y Flo-
rencio Nualart.

4
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  El 
padre 
Nualart 
había 
estado 
entre 
finales de 
1904 y 
principios 
de 
1905 en la preparación de la 
futura fundación en Palma de Mallorca, y allí 
aparece hasta el día 27 de junio  donde dice la  
última misa, en que debió venir a Barcelona a 
desempeñar el cargo de Prior que había dejado 
vacante el padre Ferrer.  En la iglesia hacían 
las primeras comuniones los colegios cercanos, 
pues el 24 de marzo de 1906 “una tanda de 
niños del Centro Beato Oriol (Rech Condal, 16) 
reciben por primera vez el pan de los Ángeles, 
haciendo la plática preparatorio el P. Florencio 
Nualart, prior de los PP. Mercedarios de esta 
ciudad”.

El cardenal Casañas  ofició en Santa Marta en 
la fiesta de su titular el año 1906. El penúltimo 
domingo de abril  aún permanecían los 
mercedarios  pues “en la iglesia de santa Marta, 
residencia de los Padres Mercedarios, esta tarde, 
a las seis y media, se practicarán los ejercicios 
acostumbrados, prediciendo el reverendo padre 
fray Florencio Nualart, y concluyendo con la 
procesión del santo Escapulario”.  En verano de 
este año los mercedarios dejaron la iglesia. Su 
salida no fue por el inminente derribo de la 
iglesia al proyectarse la Via Laietana, ya que 
los Padres Carmelitas descalzos reemplazaron 
a los mercedarios, a quienes encuentro en  
una esquela de 10 de noviembre de 1907, 
anunciando el aniversario del fallecimiento de 
Antonia Parejo Julián, “misa en sufragio de 

COFRADÍAS EN LA IGLESIA DE CULTO DE  
SANTA MARTA 

• La Ilustre Congregación de Esclavos de Jesús 
Sacramentado, que celebraba sus funciones en 
la fiesta de su patrón el Beato Simón de Rojas, 
dedicándole los primero domingos de mes misa 
de comunión general a las 7,30 horas, oficio  y 
exposición del Santísimo y reserva en la tarde 
con sermón y procesión en la iglesia. Devoción 
enraizada con el Hospital de Peregrinos, en desuso 
ya estos años, y que  el  beato trinitario del XVII, 
proponía que a la iluminación contemplativa se 
uniese la caritativa, las obras de misericordia, 
quien en  vida remedió  numerosas necesidades 
de los pobres, consoló enfermos, desheredados y 
marginados de todo tipo. 

• Cofradía de los Devotos de la Virgen del Rosario, 
propietarios de  una antigua imagen de la Virgen 
proveniente del derruido convento de santa 
Catalina, de dominicos calzados; honraban a la 
Virgen con celebraciones especiales en el mes de 
octubre.

• Devotos de san José, quienes celebraban los 13 
martes del santo con trisagio propio y comunión 
general.

Los mercedarios  introdujeron, lógicamente, los cultos 
propios, así en 1905 bendijeron una imagen de San Ramón 
Nonato,  celebraron, pienso que desde el principio de su 
estancia, novena al santo,  y colocaron todos los objetos 
devocionales del mismo “a igual que los que se reparten 
en el Santuario, casa y sepulcro del mismo”. Igualmente 
hicieron   la novena de la Merced, tanto en la iglesia 
de Santa Marta como en la Basílica; así hallo en esta 
celebración del año 1903 al padre Ferrer; en 1905 lo hace 
el padre Alcalá en la Basílica y en Santa Marta los padres 
Tajadura y Gazulla. 

IGLESIA DE SANTA MARTA
Estuvimos en la Riera de 

san Juan desde el 1 de 
octubre de 1901 hasta  

agosto de 1906

CONVENTO DEL BONSUCCÉS
Desde el año 1906 los 
mercedarios tenían su 

convento en la plaza del 
Bonsuccés de Barcelona.

P. Florencio 
Nualart

CALLES 
INTERIOR DE 
BARCELONA

Ubicación de 
las Iglesias de 
Santa Marta y 

el Convento del 
Bonsuccés



su alma se celebra en  la iglesia de PP. Carmelitas 
(Santa Marta, en la Riera de san Juan, 2)…”.  La 
iglesia desapareció en 1911, pues el 30 de junio 
encuentro la siguiente noticia en el periódico la 
Vanguardia “Se está procediendo a la construcción 
del andamiaje para desmontar la fachada de la 
que fue iglesia de Santa Marta, en la Riera de San 
Juan, que será trasladada cuidadosamente para ser 
reedificada en el hospital de san Pablo”.

El 23 de mayo de 1906 se entrevistaron el 
Padre Mariano Alcalá, Provincial de la Merced 
de Aragón, y el Rvdo. Sebastián Puig, Presidente 
de la Cofradía de Ntra. Sra. de los Dolores. Tratan 
sobre la  atención mercedaria a la iglesia del 
Buensuceso.  El padre Nualart ya celebró el día 
21 de junio de este año “ En la iglesia de Nuestra 
Señora del Buensuceso, mañana, fiesta del Sagrado 
Corazón de Jesús, a las diez y media, solmene oficio 
cantado por la capilla de música de la propia iglesia 
y sermón por el reverendo padre fray Florencio 
Nualart, mercedario”.  El provincial Alcalá  giró 
visita  canónica a El Olivar los días 25 y 29 de julio, 
y entre el 16 y 22 de septiembre lo hizo en Palma 
de Mallorca;   debió estar en Barcelona, en el mes 
de agosto  para  dirigir el traslado al Buensuceso.  
El  11 y 17 de agosto  ya celebran misa a la virgen 
de la Merced “cantada por la capilla de música  de 
la propia iglesia… Por la tarde, a las siete menos 
cuarto, se cantará la salve por la Comunidad 
Mercedaria”.  A finales de agosto organizaron 
los mercedarios la fiesta de San Ramón, que ya 
habían introducido en la iglesia de santa Marta, 
y así anunciaron  el día 30 de agosto “mañana, 
festividad de san Ramón Nonato, cardenal, los 
padres mercedarios y fieles dedicarán solemnes 
cultos. Misas cada media hora, al fin de ellas se dará 
la absolución general. A las diez, solemne oficio 
cantado por la capilla de  música…ensalzando las 
glorias del santo mercedario el Rvdo. P.  Florencio 
Nualart… la novena del santo comenzará al día 
siguiente… se dará a besar la reliquia…”.

El traslado al Buensuceso debió ser mas fruto 
de una negociación con la Cofradía de los Dolores 
que una concesión del Cardenal Casañas, a cuyo 

Obispo Auxiliar y Vicario 
General del obispado escribió 

el Provincial 

Alcalá desde Barcelona el 20 de enero de 
1907 informando de los acuerdos alcanzados 
el 23 de mayo pasado “para la buena marcha de las dos 
entidades representadas por los individuos mencionados. 
Dichos acuerdos los someto al elevado criterio de 
V.S.I. para que se digne emitir respuesta de los mismos 
el juicio que tenga por conveniente”. Al recordar el 
padre Nualart el  traslado  desde la iglesia de santa 
Marta, escribió en 1934 que “cuatro años más tarde 
el purpurado insigne trasladaba la Comunidad  de 
PP. Mercedarios a la céntrica iglesia del Buensuceso”.  
Estuvimos en la Riera de san Juan desde el 1 de 
octubre de 1901 hasta  agosto de 1906.
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El Padre Gazulla  laboraba en sus investigaciones históricas sobre te-
mas mercedarios, así ya  el 15 de octubre de 1905 aparece en una relación 
de historiadores notables (Carreras Candi, Miret i Sans, Segarra, Jiménez 

Soler…)  en el Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de  Barcelona; 
este año andaba el mercedario en sus trabajos sobre los Orígenes de la Mer-

ced y sobre Fray Bernardo de Corbera, así en las fiesta de la Inmaculada de 
1906 dictó conferencia del Venerable fray Bernardo a la Asociación de Católicos 

donde “el erudito autor aportó valiosos datos sacados de los archivos de esta  ciudad”.
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P. Francisco 
Ferrer

P. Gazulla

Altar 
Mayor de la Iglesia de Santa 

Marta



Entonces llega lo que para cualquiera seria el instante 
crucial de su vida penitenciaria; definir el camino a seguir…..
opciones, todas las imaginables; puedes convertirte en un 
dependiente del sistema y parasitar indefinidamente; puedes 
optar por vivir en una nube de Cannabis, que te mantendrá, 
relajado y sin preocupaciones; se puede tomar la dosis de 
Metadona diaria e intentar salir del oscuro abismo en el que 
te encuentras; puedes trabajar en alguno de los destinos de 
la cárcel y hacer parte de la maquinaria humana que mueve 
este lugar , puedes estudiar y aprender algo nuevo, o puedes 
simplemente sentarte a esperar que los días pasen.

Los japoneses dicen que cada problema esconde un tesoro; he 
ahí mi dilema; tratar de encontrar ese tesoro.

Hace unos años estuve de visita en la mítica cárcel de Alcatraz 
en San Francisco, que hoy en día es una atracción turística; 
el problema es que en esta ocasión era la vida real y cada 
decisión que tomara definiría  mi  futuro inmediato; podría 
intentar que la pesadilla fuera menos traumática o podía 
terminar viviendo en una celda de castigo, aislado, solo y 
ahogándome en mis propias lagrimas.

Y justo cuando las cosas van mal y piensas que no podrían ir 
peor, el abogado te visita con actitud pesimista, tu esperanza 
queda en cuidados intensivos; como si no fuese suficiente hay 
muy poca armonía entre los compañeros de celda, la comida 
no te apetece, en las noches percibes el llanto de aquellos 
anónimos que en el día se ocultan entre la multitud, las 
personas cercanas se empiezan a olvidar de ti y para completar 
hace frió y llueve; un día lluvioso en una prisión se traduce 
en mas confinamiento; tal vez lo mejor seria no despertar 
mañana; que mi corazón dejara de latir espontáneamente.

En ese instante tuve una epifanía “ es mas fácil que Dios  
vuelva a abrir el mar Rojo que las puertas de este lugar” ; y 
como si fuese   una señal del cielo suena el parlante y una 
voz ronca anuncia la hora de salida para misa; es Domingo!....
total! que puedo perder!

Puede haber sido el momento más 
angustioso de mi vida; me encontraba 
en el calabozo del juzgado con seis 
personas mas, todos esperando la 
decisión del juez sobre nuestro destino. 
Había a mi lado un hombre de un país 
del Este; tenía tatuajes por todo el 
cuerpo y denotaba rudeza; me relato la 
historia de su vida, había estado preso 

desde los 14 años en centros de menores y posteriormente 
conoció casi todas las cárceles de las principales ciudades 
europeas; en total unos 20 años preso. Irónicamente esta vez 
lo habían capturado por una causa antigua; desde hace mucho 
tiempo no delinquía…..- He tenido un hijo y no lo quiero dejar 
solo por nada del mundo! Me dijo. El agente judicial trajo el 
Auto de prisión y el hombre de las mil cárceles empezó a llorar 
como un niño; esa imagen me llego hasta lo mas profundo de 
mi ser; además si alguien que conocía tan bien los avatares 
penitenciarios lloraba, que me esperaba a mi? Que nunca 
había pisado una prisión.

Empecé a orar; prudentemente hice un pacto con Dios. Hacia 
tanto tiempo que estaba alejado de la religión que mi memoria 
no lograba recuperar aquellas oraciones de la infancia que 
reposaban en mi subconsciente. 

De repente hubo un contagio espiritual y todos en aquel 
oscuro calabozo estaban orando; el musulmán arrodillado, un 
africano con un cántico melodioso y cada uno desde su fe. 

Diez minutos fue el tiempo que tardo un coche de la policía en 
llevarme desde el juzgado hasta la cárcel. En el ingreso donde 
hacen la reseña y toman las huellas dactilares coincidí con un 
hombre de unos 40 años; mientras los funcionarios tomaban 
un café pudimos cruzar un par de palabras; el también lloraba; 
solo que intentaba disimular y se secaba las lagrimas…..- Esta 
todo bien? Pregunte; Si, respondió, lloro de alegría! Acabo de 
quedar en libertad!  Segunda ironía del día; mientras a mi me 
hacían la reseña de ingreso a el le hacían la de salida; - Estuviste 
mucho tiempo aquí? Pregunte; - En total diez años!.... y fue 
inevitable pensar que se entraba muy fácil en este lugar, me 
había tardado 10 minutos; pero a aquel hombre le tomo 10 
años salir. Estoy harto de las ironías! Pensé.   

La primera noche en una cárcel es como la más amarga de las 
pesadillas; el tiempo se detiene; las horas duran una eternidad,  
todo en el entorno  resulta agresivo, triste, desolador. Esperas 
despertar de repente y que tus padres te castiguen por tu  
travesura; pero no!, sigues allí en medio de personas que de 
antemano has juzgado y desconfías; tantas nacionalidades, 
culturas, credos, costumbres, como lograre sobrevivir en esta 
jungla humana?

Cuando finalmente reaccionas y te das cuentas donde estas 
vienen los procedimientos de rutina, examen medico, test 
para descartar tuberculosis, valoración psicológica….. y te 
envían a lo que será tu nuevo hogar por tiempo indefinido. 
En mi caso una celda de 4 metros cuadrados a compartir con 
cinco personas más;  entonces es cuando las jerarquías se 
hacen presentes; puedes haber llegado el día anterior, pero 
eso ya te da cierto dominio sobre los  novatos.

J. A. Gómez
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Mi teoría de que todos los hombres lloran en prisión 
únicamente había sido debatida por un compañero; el decía 
que nunca lloraría pues tenia perfectamente asumido el 
motivo por el que estaba en la cárcel y en unos años cuando 
saliera disfrutaría de su botín.

Hoy en día puedo decir que me considero afortunado de 
poder enfrentar esta prueba que Dios me puso; es tan grande 
la tribulación que me siento unido a él más que nunca, porque 
justo cuando mis fuerzas han llegado al límite, he sentido su 
poder.

Epicteto decía que “La felicidad no consiste en desear cosas, 
si no en ser libre” realmente en la cárcel aprendes a valorar 
aquello que antes ni siquiera dabas importancia, un día 
soleado, una naranja, una melodía, un buen consejo…..

De esta experiencia me llevo el convencimiento de que la 
esencia de la grandeza radica en la capacidad de optar por 
la propia realización personal en circunstancias en que otras 
personas optarían por la locura; como bien dijo Mandela 
después de tantos años preso “soy el amo de mi destino, soy 
el capitán de mi alma”

Se dice que la cárcel es el cementerio de los vivos, porque 
todos terminan por olvidarte después de un tiempo; cuando 
entras mueres, cuando sales renaces…. Yo aun espero mi 
pronto renacer.

Esta mañana he visto al compañero que nunca ha llorado; 
estaba realmente triste, cuando le pregunte el motivo no 
pudo contener sus lagrimas; su hijo de 4 años, por primera vez 
no lo había reconocido por el teléfono, se estaba olvidando de 
él. Me reafirmo….Todos los hombres lloran en prisión.

El mensaje de la homilía de aquel día cambiaria mi perspectiva 
de una manera que aun hoy me sorprende. Recuerdo 
textualmente que el Sacerdote dijo “No os podéis quedar 
esperando un milagro en vuestras celdas”….recuerdo que la 
palabra de Dios entro como un dardo directo a mi Corazón; el 
evangelio fue el del hijo Prodigo; Coincidencia? No lo se! Pero 
incluso los cantos de aquella celebración me transmitieron  
algo.

Decidí que me levantaría como el ave Fénix de entre las cenizas, 
si logro sobreponerme a esta situación podré conseguir muchas 
otras cosas mas que he anhelado en la vida. Empecé a trabajar 
en algún oficio que pudiese aportarme algún conocimiento en 
el futuro; también empecé a estudiar idiomas, a asistir a los 
talleres de formación humana y  di prioridad a aquello que 
toda la vida había venido postergando, la música y las artes 
plásticas. A veces hasta pienso que hago más actividades aquí 
que en mi vida cotidiana;  en estas circunstancias he tenido 
que emplear mi mente en divagaciones creativas para evitar 
caer en la parálisis que me produce la nostalgia de la libertad.

Siempre he sido muy escéptico respecto al tema de los Ángeles, 
pero si realmente existen y actúan a través de personas, diría 
que lo hicieron a través de los voluntarios de la prisión, del 
Sacerdote que siempre tiene una palabra de aliento bajo la 
manga, de mis profesoras de Francés, Cerámica y música, de 
los catequistas e incluso de aquel funcionario que en aquella 
primera noche cuando moría de frío me trajo una manta.
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Nuestra aventura comienza el 27 de 
septiembre de 1950, día que ingresó 
Francisco Gargallo Gimeno, yo 
llegué el 30, ya encontramos allí a 
Antonio Esteban Rozados, arribado 
el 25. Iniciamos el curso  treinta y 
dos, pero se admitía o despedía sin 
mucho miramiento.  El seminario de 
la Santísima Trinidad era una casa de 
familia numerosa con el padre Tomás 
Tomás, como padre y maestro; había 
gran estrechez económica, casi invisible 

el pan de racionamiento, alimentados con los frutos de la 
finca. El padre Delfín Azuara trajo alguna mejora. Había 
excesivas horas de estudio, los domingos los pasábamos casi 
todo el día encerrados.

En 1951 se nos sumaron Francisco Sancho, Primo 
Abella, Leandro Romero, Juan Lorenzo, Carmelo 
Portugal, Félix Jiménez. En 1953 Antonio López, tan 
alto y tan formal nos parecía el hermano mayor. La vida 
era monótona y la observancia severa, pero no echábamos 
nada de menos, éramos felices. Casi todos de pueblo, nos 
llamaba mucho la atención la ciudad, nos deslumbraban 
tantos escaparates. De sotanita blanca, íbamos a todas las 
procesiones,  festividades religiosas, los pastorets. Rezábamos 
mucho, quizá demasiadas horas. Pero hasta montamos 
adoración eucarística permanente durante los recreos, pues 
éramos piadosos y el ambiente era sano.

El verano era distinto. La balsa, qué delicia, cómo 
disfrutábamos zambullendo a los nuevos; nos hacíamos 
flotadores con pencas de palma. La recogida de las patatas, 
de boniatos, de las algarrobas, de las avellanas sobre todo. 
Un par de veces íbamos a la playa de Cambrils, entonces 
absolutamente un erial. Jugábamos al futbol, pero con 
una pelotita, los balones era raros; al Jokey, con cachas 

que nosotros nos hacíamos; a 
soldados romanos. No había 
vacaciones, ni apenas visitas; 
pero en Navidad montábamos 
nuestros festivales domésticos, 
cantábamos zarzuelas del 
beato padre Manuel Sancho, 
comíamos un cachito de turrón los 
días grandes.

El 29 de septiembre de 1954 pasamos a El Olivar,  éramos 
dieciocho. Contaba como cuarto curso, pero las clases esta-
ban supeditadas a las labores del campo, cosechar las judías, 
segar, allegar toneladas de manzanas, vendimiar, recogida de 
olivas... Conectamos muy bien con el padre Guillermo Ri-
poll, que nos acompañaba en todo; con él plantamos los pri-
meros pinos. Tarea ardua el relleno de  la recta de entrada al 
Santuario con enormes carretadas de piedras, innumerables 
y peligrosas…; fray López hacía de mulo de tiro, mientras 
que las caballerías estaban en la cuadra. Nos vistió el hábi-
to el propio padre provincial Isidoro Covarrubias,  muy 
orgulloso de tan numeroso noviciado, quince, 
el 19 de septiembre de 1955; 
y profesamos doce el 24 de 
septiembre de 1956. Este 
año hizo un frío terrible, 
hasta 17º bajo cero, que 
soslayábamos corrien-
do en el claustro bajo, 
pues sólo había una 
estufa; tuvimos la 
gran fiesta de la en-
tronización de la 
nueva imagen de 
la Virgen, sufri-
mos un apoca-
líptica graniza-

Bodas de Oro
Sacerdotales

fr. joaquín millán
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da que se llevó en 20 minutos toda la cosecha: maíz, judías, 
frutos, viñedos y olivares... La dieta alimentaria era escasa, a 
veces miserable, máxime en la Cuaresma. Se practicaban las 
entonces clásicas penitencias: besar los pies de la comunidad, 
comer a pan y agua, comer de rodillas en medio del come-
dor... hoy escandalizarían pero entonces nos parecía normal, 
éramos felices y muy piadosos. 

El paso a El Puig fue un topetazo, llegábamos del eremo 
a la civilización. La formación la recibíamos en casa con 
profesores de la Orden, unos mejores y otros peores, pero 
todos nos han dejado buenos recuerdos.

El estar en una parroquia, y muy activa, conllevaba trato 
con la gente, participación, ver los toros embolados desde el 
campanario. La convivencia con el pueblo era muy normal. 
Pesaba el madrugón de los rosarios de la aurora de octubre. 
Y más los aguaceros otoñales, cuando todos éramos pocos 
para achicar el agua de las enormes goteras de un caserón 
envejecido.

Íbamos mucho a los pueblos,  por  entierros, a veces todos 
los estudiantes; a diaconar y procesiones;  proporcionaban 
ingresos. Formábamos una buena coral, era espectacular la 
sabatina. Jugábamos todos al futbol, en el campo de pueblo, 
semanalmente. A veces teníamos fieros enfrentamientos con 
los capuchinos de la Magdalena. 

El padre Juan Devesa trajo aires nuevos, en dogmática 
rayábamos muy alto. Vivimos cambios como ir de vacaciones 
a Reus o El Olivar, bueno de vacaciones es un  eufemismo, 
pues íbamos a segar, trillar y otras labores; como pasar de 
jugar al futbol en hábito a vestir chándal; con  ir adoptando 
modalidades litúrgicas.   La academia Misionológica era 
palestra literaria y cauce de iniciativas: veladas, teatro, la 
revista anual Desde El Puig. La fiesta de los santos Inocentes 
era una jornada regocijada, histriónica, ingenua.

El 20 de septiembre de 1962 emitimos los votos solemnes, 
quedábamos diez. Qué gozada, ante la Virgen de El Puig. 
Empezaron las ordenaciones, y nos fuimos disgregando por 
la edad canónica del presbiterado.

Los primeros en ordenarse 
fueron: Antonio López, 

Francisco Sancho y 
Leandro Romero que 

fueron luego destina-
dos a Guatemala y 

Venezuela. Des-
pués en el mis-

mo año 1963 
los padres Juan 

Lorenzo, 
Félix Ji-
m é n e z 
y José 
Cas-

taño y finalmente en el año 1964 los 
padres Joaquín Millán, Primo 
Abella, Francisco Gargalo y 
Francisco Bernardo. Todos no-
sotros , poco después de ordena-
dos pasamos a ejercer nuestro 
ministerio sacerdotal en 
América salvo los padres 
Primo Abella y Fé-
lix Jiménez.

Miro atrás, y me es-
tremezco. Me sobreco-
ge la obra que por cin-
cuenta años el Señor 
ha hecho en nosotros. 
¿Por qué? Porque Él 
lo ha querido. Claro 
que me amedrenta la 
respuesta al don, la adminis-
tración que de sus dádivas hemos 
realizado.

Pero, ante todo, gra-
cias, Señor, por tu 
confianza. Por los 
padres que para ti 
nos engendraron, por 
los familiares que nos 
alentaron, por los 
educadores padres 
Tomás Tomás, 
Juan Devesa y de-
más formadores que 
nos acompañaron.

Gracias por los días claros que 
hemos gozado, por las crisis que 
con tu gracia hemos superado. Por 
las ocasiones que te sentimos a 
nuestro lado, por las veces 
que también, nos senti-
mos abandonados.

Pero has realizado 
tu plan sobre nosotros. 
Y nos sentimos felices. 
Ya varios de los com-
pañeros entraña-
bles PP. Leandro 
Romero, Félix 
Jiménez y An-
tonio López están 
contigo. Nos ilusiona que 
pronto estaremos con ellos,  y 
Contigo cantaremos tus ma-
ravillas y  concelebraremos 
la Eucaristía eterna.

Joaquín 
Millán
Rubio

Profesión 
Solemne 1962

Francisco 
Sancho
Sancho

Francisco 
Gargalllo

Primo 
Abella 

Sanz

José 
Castaño 
Codesal

Francisco 
Bernardo

Juan 
Lorenzo
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COMPARTIDA LA VIDA ES MAS

«Nunca imaginé que la vida me tuviera 
reservado este gran regalo»La enfermedad de mi hermano nos sobrecogió a 

todos. En octubre le detectaron un cáncer, que 
se había extendido por todo el cuerpo, y que 
incluso le había dañado el cerebro. Un chico tan 
joven, tan deportista, tan vital….. El día que 
nos comunicaron el diagnóstico, sentimos una 
pena y una impotencia inmensas. Nadie podía 

creérselo. Pero una vez encajado el golpe inicial, la familia 
se puso en marcha. Era muy importante mantenerse unidos, 
confiar con todas nuestras fuerzas en que esta dura batalla se 
podía ganar. Ciertamente ha sido una lucha muy dura; llena 
de altibajos. Pero nunca hemos perdido ni la esperanza ni la 
fe. Actualmente han cesado los ciclos de quimio, y los valores 
tumorales han ido progresivamente descendiendo. Todavía no 
está curado del todo, pero las perspectivas son buenas. Pese a 
todo, a mi hermano nunca se le ha borrado la sonrisa de la cara 
ni ha perdido su buen humor; ha sobrellevado con muchísima 
dignidad y fortaleza esta enfermedad. Sus tremendas ganas de 
vivir y de plantarle cara al cáncer han tenido mucha culpa. El 
apoyo, el cariño y la oración de todos los que lo queremos, han 
hecho el resto. 

Después de una temporada intensa y llena de emociones, 
el Señor aún me tenía preparada una sorpresa. Siempre 

había deseado tener familia 
numerosa. Así que cuando, 
en Navidad, me comunicaron 
que estaba embarazada por 
tercera vez, me volví loca de 
alegría. Días más tarde me 
confirmaron que eran ¡dos! los 
niños que esperaba. ¡Mellizos!. 
Nunca me imaginé que la vida 
me tuviera reservado este gran 
regalo. Cuando doy la noticia 
la mayoría de gente me mira 
con compasión; hay incluso 
quien ¡ha dudado en darme la 
enhorabuena!. Parece ser que 
en estos tiempos de crisis no se 
estilan las familias numerosas. 
No han nacido todavía, y ya 
hemos tenido que tomar algunas 
decisiones: el cambio del coche 
por uno más grande o la nueva 
distribución de los espacios en 
casa. Sabemos que será todo 
un reto, pero lo afrontamos con 
optimismo, ilusión y muchas 
ganas. Criar y educar a un hijo 
nunca fue tarea fácil: comporta 
responsabilidad, trabajo, 
organización, dedicación, 
entrega y sacrificio. Pues 
me imagino que criar a unos 
mellizos, cuando se tienen 
ya dos  hijos de corta edad, 
será tarea harto complicado. 
A veces, está claro me veré 
desbordada: cada hijo tiene sus 
necesidades y somos dos para 
atender todos los frentes que 
tendremos abiertos. Pero todo se 
ve recompensado cuando los ves 
crecer, alegres y llenos de vida, 
¡y cuánto te sorprenden cada 
día!! Ahora voy toda orgullosa 
con mi barriga de casi 5 meses y 
mis dos niños de 5 y 2 años. Sólo 
le pido a Dios que me dé fuerza 
y salud suficientes para poder 
desempeñar con paciencia, 
amor y cariño mi tarea como 
madre. Los hijos es lo que más 
desean…..Compartida, la vida 
es más”.
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